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CON LICENCIA. 

SEVILLA : Por I). Manuel Nicolás Vazquez , 
Compañía Impresores de h Keal Sociedad. 
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INSTRUCCIO N 
PARA EL BUEN GOBIERNO, 

C U E N T A , Y R A Z O N 
de las Escuelas Patrióticas. 

I. 
DE LAS ESCUELAS. 

X¿AS Escudas estarán surtidas 
de todos los utensilios , y sim-
ples correspondientes. En los 
meses de Abril , Mayo, Junio, 
Agosto , y Septiembre estarán 
abiertas desde las siete hasta las 

diez 
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diez de la mañana, y por la tar* 
de desde las quatro hasta las sie-
te , y en ios restantes meses del 
año , desde las ocho hasta las 
once de la mañana, y desde la 
una de la tarde hasta las quatro; 
pero si alguna de las discipulas 
quisiere quedarse mas tiempo, 
podra hacerlo á juicio del direc-
tor , ó maestra de la escuela. 

A la puerta de cada escuela se 
colocará una targeta con la divi-
sa de la Sociedad, y una inscrip-
ción que contenga el fin de su 
establecimiento. 

§. i i . 



f . II. 

DE LOS SOCIOS-CURADORES. 

fin de que los Señores Socios 
Curadores puedan desempeñar 
cómodamente su encargo se nom-
brarán doce para cada Escuda, 
y todos procederán de un acuer-
do en el buen orden que debe 
haber en ellas , sin mezclarse 
con ningún pretexto, en las que 
no son de su asignación , pues 
quando adviertan en éstas algún 
defeólo lo deberán exponer á los 
Socios-Curadores respetivos. 

Como es posible , que por sus 
propias dependencias , y ocupa-
ciones, no puedan concurrir to-

dos 
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dos los Socios-Curadores al de-
sempeño de este encargo , se 
acordarán entre si, y repartirán 
las taréas en turnos de á dos por 
semanas, y en la que les toque, 
han de visitar precisamente una 
vez al dia la escuela de su asigna-
ción , cuidando que se guarden 
exáétamente las reglas que se 
prescriban para su gobierno , y 
método , animando á las Edu-
candas á la aplicación , y dán-
doles á entender la utilidad que 
les resultará , asi para mante-
nerse , corno para adquirir hon-
radas costumbres, y para hacer 
mas fácil su colocado 11. 

Será también de su cargo ave-
riguar si las Maestras cumplen 

con 
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con puntualidad las obligaciones 
de su ministerio , llevando por 
sistema el tratarlas con modo, 
para que esta distinción infunda 
en las Dlscipulas el respeto que 
deben tenerla, y depongan toda 
expresión indecente , y qual-
quiera modales descuidados. 

Solo los Curadores de turno 
con informe de los Párrocos po-
drán admitir á las que hayan de 
ir á la escuela , tomando antes 
noticia de sus nombres, los de 
sus padres, y casas de su domi-
cilio , y todo lo expresarán en 
una esquela firmada para que la 
maestra las reciba y siente en su 
libro de entradas. 

Las maestras no han de re-
A 2 ci-
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cibir las primeras materias 7 y 
utensilios que se destinen á ocu-
par las educandas sin la inter-
vención de los respectivos Cura-
dores , y los que estubieren de 
semana librarán lo que se nece-
site de ambas clases , sobre el 
Depositarlo, que en su vista los 
entregará bajo de recibo de la 
maestra. 

El mismo orden han de ob-
servar para que el depositario 
reciba las hilazas que produxese 
el trabajo de las educandas , ex-
presando en la esquela, ó libran-
za , el peso , y mermas que ha-
yan tenido, de que harán liqui-
dación á fin de cada mes. 
- Los Socios-Curadores han de 

cui-
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cuidar dc que en el libro que 

tengan las maestras se sienten 
en primer lugar esta instrucción. 

los utensilios que se pongan 
á su cargo. 3.0 los simples que 
reciban para manufacturarlos. 
4.0 y también los hilados que 
produzcan. 

En caso de que las maestras 
no sepan llevar la cuenta y ra-
zón , será cargo de los Socios-
Curadores instruirlas y corregir 
los yerros que advirtieren en sus 
cuentas hasta que aprendan á 
formarlas con orden y claridad. 

El Socio-Curador mas antiguo 
con inteligencia de los demás ha 
de presentar á la Sociedad en la 
junta primera de cada mes 7 un 

es-
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estado de las educandas que se 
hayan enseñado en el anteceden-
te , y de las que subsistan, como 
también de las hilazas que ha-
yan trabajado, para que la So-
ciedad se vaya enterando de los 
progresos del establecimiento. 

Uno de los primeros cuidados 
de los Socios-Curadores será la 
economía con que deben tratarse 
las primeras materias, y como es 
regular que en el rastrillado , hi-
lado, y demás maniobras haya 
desperdicios , harán, antes una 
exá&a averiguación, y calculo de 
á quanta llegarán sobre poco mas, 
ó menos en cada clase, para que 
si se notare algún exceso, u ocul-
tación , se pueda poner emienda. 



Como en estos primeros tiem-
pos, y á los principios de la en-
señanza de cada discipula se des-
perdiciarán primeras materias, ó 
saldrán defectuosos sus hilados, se 
ha de rebajar del valor de estos, 
todo el menoscabo que resultare, 
entregándose lo restante á la dis-
cipula en pago de su trabajo, por-
que la mente de la Sociedad es 
conservar su repuesto, y no per-
judicar á las educandas en lo que 
les pertenezca. 

No bastando esto aun para es-
timularlas eficazmente, será bue-
no dar algunas gratificaciones mo-
deradas á las que masse adelanta-
ren , ya sea por la mayor cantidad 
de hilaza que saquen al dia, ó por 
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la mayor igualdad y perfección 
de ella, cuya graduación queda 
al juicio de los Señores Curadores 
luego que prafticamente vean lo 
que hacen , -y desperdician. 

Los pagos de las hilazas se ha-
rán semanalmente con interven-
ción de los Socios-Curadores sema-
neros. Al pago precederá una lis-
ta. ó rol de lo que cada discipula 
haya hilado, su clase, y precio, 
que firmarán los mismos, y el Se-
ñor Tesorero satisfará su importe 
tornada la razón por el Señor 
Censor, como Contador. 

Y cuidarán dé que asi en las es-
c uelas, como en poder deldeposi-
t ario haya provision de primeras 
materias, tornos, y demás uten-

silios 



«ilios para que nunca pare la en-
señanza pública. 

Han de hacer inventario de to-
dos los tornos, y demás utensi-
lios que en este primer tiempo se 
entreguen á la maestra , ponien-
do á su continuación los que su-
cesivamente se vayan aumentan-
tando, el que deberá constar for-
malmente , y á la letra en el li-
bro que tengan dichas maestras, 
y en el del depositario, firmándo-
le en ambas partes uno de los So-
cios-Curadores, el depositario, y 
la maestra. 

Pasarán los rorrespondientes 
oficios con los Párrocos de las res-
petivas escuelas, á fin de que los 
Sabados por la tarde se explique 

a 



16 
a las educandas, por medio de al-
gún Eclesiástico de su satisfacción 
un punto de dodtrina cristiana. 

Pudiendo acaecer que los So-
cios-Curadores por enfermedad, 
ausencia, ú otra ocupacion no 
puedan entrar de semana, ó con-
tinuarla , será de su obligación 
avisarlo á los Socios-Curadores, 
que estén en el inmediato turno 
para que les suplan, ó completen 
su semana, de suerte, que la es-
cuela no se halle jamás descuida-
da, supliéndose unos á otros con 
buena armonía. 

$. n i . 
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§. III. 

DEL MAESTRO DIRECTOR, 
7/ Depositario. 

^ y O m o Maestro Director debe 
observar todas las reglas que se 
prescribirán para las maestras, y 
además visitará en los principios 
con la frequencia posible por aho-
ra la otra escuela, para enseñar, 
y decir á la maestra los defectos 
que notase en los hilados, y de-
más maniobras que se practiquen 
en ella, pues en adelante bastará 
que la visite el sabado de cada se-
mana, para el reconocimiento de 
lo que en ella se hubiere execu-
tado, y dar precios á las hilazas. 

A 3 . Lo 



Lo mismo deberá executar en 
otra qualquiera Escuela , que la 
Sociedad establezca para el pro-
pio fin. 

De acuerdo con las maestras 
les señalará hora, para que en al-
gunos dias festibos concurran á 
su havitacion á tomar las ins-
trucciones necesarias, asi para el 
manejo de los tornos, como para 
la preparación de las primeras 
materias, conocimiento de la cla-
se de hilazas, blanqueos, y demás 
operaciones que cada una debe 
enseñar en su respetiva escuela. 

Dispondrá que en cada escuela 
se señalen los tornos en todas sus 
piezas movibles con números, 6 
marcas, para que no se confun-

dan, 



dan, y conozcan las maestras, y 
discipulas el torno, que á cada 
una se señala, pesando los carre-
tes todos, y poniendo en cada 
uno la señal de su peso efectivo. 

Distribuirá las clases de lino y 
cafiamo por las calidades de uso 
común, y por libras en cerros co~ 
modos, sefíalandolas por núme-
ros en un papel, para que pue-
dan las maestras dar con conoci-
miento á sus discipulas la clase, 
que les corresponda según su mas 
ó menos havilidad. 

Explicará por menor, y en la 
forma que sabe cada preparación 
y maniobra de los ramos que 
comprehende su obligación, para 
que la Sociedad por medio de sus 

co-
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comisionados lo reduzca á escri-
to con toda claridad, de forma 
que queden perpetuadas las noti-
cias , y lo ira executando de 
modo que las maestras puedan 
adquirir quanto antes la instruc-
ción que necesitan. 

Ha de ser también de su cargo 
la preparación del lino, cañamo, 
y algodon, y aun de la lana si 
tuere posible, siguiendo progre-
sivamente las demás operaciones 
hasta poner los generos en esta-
do de texidos, ó de hilos que pue-
dan tener salida. 

Deberá también señalar las 
clases de hilazas , que deben 
aprender las discipulas por nú-
meros, empezando por la mas in-

fe-
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ferior, y sin su aprobación no 
pasarán á otra de las que progre-
sivamente han de ir aprendiendo 
hasta la superior , ó de mayor 
perfección. 

Como Depositarlo ha de reci-
bir con intervención del Señor 
Censor todas las primeras ma-
terias, simples , y utensilios, y 
demás efeCtos que tenga la Socie-
dad. Será también obligación su-
ya entregarlas para que se manu-
facturen , recibirlas despues de 
manufacturadas, y venderlas, ó 
subministrarlas para el destino 
que pareciere á los Socios-Cura-
dores £on acuerdo de la junta de 
Escuelas Patrióticas. 

No 
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No deberá entregar alas maes-
tras, ni recibir efecto alguno de 
las escuelas, sin esquela firmada 
de los Socios-Curadores r e s p e t i -
vos de semana, y al fin de cada 
mes arreglará con los que les to-
que el turno la cuenta de lo que 
haya subministrado, y recibido 
en hilados de cada escuela. 

Para desempeñar estos encar-
gos ha de tener un peso de balan-
za para recibir, y entregar pesa-
dos los simples, que entren , y 
salgan de su poder. Tendrá tam-
bién un libro maestro donde 
conste por mayor la entrada, y 
salida de todos los efe&os, y ade-
más otros dos libros de caxa ma-
nuales , en que llebe por menor 

una 



una cuenta separada de lo que 
vaya entregando para cada escue-
la, y de los hilados que recibie-
re de las mismas. 

Cada semestre ha de dar un 
estado de lo que existiese en su 
poder, de cada especie de efec-
tos , el que visto en la junta de 
Escuelas Patrióticas se pasará á 
la Sociedad, y de esta al Señor 
Censor , quien expondrá lo que 
advirtiere, y hallándole confor-
me le dará el finiquito corres-
pondiente. 

Hará recoger de la Aduana, y 
demás parages donde existan, to-
dos los efe ¿tos que vengan, ó se 
compren por cuenta de la Socie-
dad , pagando los portes , dere-



chos, y demás gastos que causen 
hasta estar en su poder, los que 
deberá reintegrarle el Señor Te-
sorero en virtud de su recibo, y 
con la correspondiente interven-
ción , quando se pidan, sin que 
se le cause detención. 

Para que se proceda con cono-
cimiento en la inversion, ó ven-
ta de las hilazas es necesario que 
recibiéndolas, y manteniéndolas 
separadas según sus clases forme 
antes la cuenta del coste liquido 
que tengan , asi en primera ma-
teria , como en las maniobras su-
cesivas , por lo que será de su 
cargo llevar cuenta, y razón de 
lo que cuestan las manufacturas, 
a fin de que la junta pueda arre-
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glar el precio de cada una de 
ellas, según sus clases. 

IV. 

DE LAS MAESTRAS. 

VIENE que toda Maes-
tra sepa leer, escribir, y contar: 
en lo sucesivo se preferirán estas 
á las que lo ignoren. 

Debe ser aseada, y limpia , é 
inducir á las discipulas á que va-
yan á la escuela, si posible fue-
se , con curiosidad, y aseo ; no 
siendo tan aspera, y severa con 
ellas que la aborrezcan, ni tan 
demasiadamente suave que caiga 
en menosprecio. 

Han 



Han de vivir en la casa de la 
escuela de su cargo, que procu-
rarán este barrida, y su salario 
será el de quatro reales diarios. 

Antes de la hora en que han 
de concurrir las discipulas debe-
rán las maestras reconocer todos 
los tornos, ponerlos corrientes, 
advertir los defeétos que tengan, 
separar los que necesiten compo-
nerse, y untarlos para que quan-
do llegue la hora del trabajo, no 
se pierda inútilmente el tiempo, 
ni se malvaraten las hilazas, que 
por cortedad de unas y otras por 
no conocer los defeétos del torno 
pudieran estár todo el dia hilan-
do con trabajo, y con desperdi-
cio de las materias, y mala cali-
dad de hilaza. To-
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Todos los días antes de salir de 

la escuela, por mañana, y tarde 
la maestra, y las discipulas, re-
zarán alguna Oración pidiendo á 
Dios por la salud de nuestro Ca-
tólico Monarca , y felices pro-
gresos de la Sociedad. 

La enseñanza que se há de dár 
por ahora en las escuelas compre-
henderá la preparación, é hila-
dos de las primeras materias, es-
to es, en el l ino, y cañamo el 
modo de afinarlo, y rastrillarlo 
para sacár sin desperdicio el cer-
ro de la estopa, hilarlo, torcerlo, 
y blanquearlo : en la lana las 
operaciones que puedan p radicar 
para hilarla, como el urdir todo, 
y asi de los demás ramos, y ma-



niobras hasta ponerlos en estado 
de texerse, de cuyas operaciones 
expresará el maestro direCtor et 
orden, y método con que hayan 
de hacerse, para expecificarlo al 
pie de esta instrucción, sin per-
juicio de lo que pueda adelantar-
se, ó rectificarse en lo sucesivo 
sobre estas mismas operaciones. 

También se há de enseñar á 
armar , y desarmar los tornos, 
explicando los nombres, y efec-
tos que causa cada una de sus pie-
zas, y el modo de templarlos. 

En las horas que se señalaren 
para esta enseñanza la maestra 
no podrá distraerse en otra ocu-
pación, ni recibir visitas, porque 
todo su cuidado lo ha de poner 

en 
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en que las discipulas estén con 
aplicación , aprendan estas ma-
niobras , y no tengan entre si 
quimeras, ni altercados, ni tam-
poco que se llamen por apodos. 

No ha de dar asuetos con pre-
texto alguno , ni concluirla en-
señanza antes de las horas que se 
establecen , aunque sea en los 
días de precepto de misa en que 
se puede trabajar. 

Tampoco ha de consentir en 
la escuela ningún hombre ni mu-
chacho que quiera aprender es-
tas maniobras , pues solo han de 
ser recibidas muchachas , y mu-
geres , y estas no las podrá ad-
mitir la maestra sin esquela 
firmada de los Socios-Curadores 

de 
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de semana, que e?¿prese so nom* 
bre , el de sus padres, y Casa de 
sil havitacion , y con esta in-
dividualidad las sentará en el li-
bro que hade tener á este efefto. 

Si la maestra no pudiese suge-
tar á la razón á algunas de las 
educandas por ser inquietas , y 
reboltosas , lo comunicará á los 
Socios-Curadores , y estos si fue-
sen de padres conocidos podrán 
despedirlas , para que no vicien 
á las demás ; pero si fuesen de 
las que no tienen superiores, to-
maran la providencia que les 
diétare su prudencia , para que 
se trasladen á donde puedan ser 
corregidas, 6 mejoradas. 

Luego que las discipulas estén. 
per-



perfeccionadas en todas las par-
tes de esta enseñanza , y pue-
dan empezar á ganar el salario de 
su trabajo , lo declarará la maes-
tra á los Socios-Curadores, para 
que lo tengan entendido, y pue-
dan ir admitiendo nuevas disci-
pulas , de modo que se propague 
quanto antes el numero de las 
hilanderas en Sevilla , que es el 
obgeto principal de las escuelas. 

Guardará , y cuidará la maes-
tra con la debida seguridad, y 
aseo todas las primeras materias, 
hilados, y utensilios que entren 
en su poder , recibiendo baxo 
inventario, los tornos, aspas, y 
demás enseres , que se destinen 
á la escuela de su cargo. 

Ten-
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Tendrá dos libros, uno donde 

sienten los Socios-Curadores de 
semana los nombres de las disci-
pulas, los de sus padres, casa de 
su havitacion, y dia en que en-
tren a la escuela, y el otro para 
llevar la cuenta de los efeftos que 
se pongan en su poder, y vayan 
hilando las discipulas para poder-
les pagar su trabajo. 

Todos los Sabados ha de for-
mar por si, ó por medio de los 
Socios-Curadores una lista de lo 
que hayan hilado las discipulas, 
y deba pagárseles. 

Si ocurriese, que los que fue-
ren á ver estas escuelas dexasen 
en común , por via de agasajo, ó 
limosna alguna cosa para las edu-

can-



candas, se pondrá en el cepo , ó 
caxa, que habrá á este intento 
en cada una, y se repartirá entre 
las mismas al fin de cada semana 
con acuerdo de los Curadores, á 
proporcion de lo que adelanten; 
pero si diesen algo para alguna 
educanda determinadamente se 
le entregará á la que pertenezca, 
para que se invierta precisamen-
te en el fin para que se lo dieron, 
siendo úti l , y no perjudicial, en 
cuyo caso la maestra, de acuer-
do con los Socios-Curadores, le 
conmutará en lo que sea mas 
lentajoso á la interesada con 
agrado de esta. 

§. V. 
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DE LAS DISCIPULAS. 

J^AS Discipulas deben con-
currir puntualmente á las Es-
cuelas en las horas señaladas, y 
alabar á Dios á la entrada , y 
salida , no ofenderle con pala-
bras , ó gestos indecentes, y sa-
ludar , y respetar á la maestra. 
Se las debe acostumbrar á ir lim-
pias , y aseadas en lo posible, 
y tener su torno curioso , y cor-
riente, pues si lo rompiesen ma-
liciosamente se les descontará de 
su trabajo el importe. 

Han de ser bienhabladas, mo-
destas , y obedientes á las maes-

tra* 
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t r as : no tendrán altercados, ni 
porfías entresi, y todas se lla-
marán unas á otras por sus nom-
bres proprios, con atención , y 
buena crianza. 

Las costumbres tienen tanta, 
ó mayor fuerza que las leyes, y 
asi encarga la Sociedad mucho á 
los Señores Curadores , y Párro-
cos pongan el mayor esmero en 
instruir á las gentes que concur-
ran á aprender en las escuelas, 
no solo los principios de la reli-
gion cristiana, sino la decencia en 
su porte , palabras, y acciones, 
cortando todo resabio que pueda 
degenerar en vicio, y haciendo las 
advertencias oportunas con sua-
vidad , explicando la razón en que 

se 
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se funde , para que quede im« 
presa. 

Se establecerán algunas mor-
tificaciones que desvanezcan el 
orgullo , y sobre esto deven tra-
tar los Socios-Curadores de las 
escuelas entre si, haciendo refle-
xion de las que conviene esta-
blecer , para que sea uniforme 
el método , y dando cuenta á la 
Junta de Escuelas patrióticas, 
para que con su revision se pue-
da poner en pradtica. 

Los premios ofrecidos por la 
sociedad en esta clase , contri-
buirán en parte á estimular las 
discipulas á hilar mas , y con 
mayor perfección. 

Para que la distribución se ha-
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ga según se ha ofrecido , y con 
perferencia se atienda á fomen-
tar con ellos el progreso de las 
dos escuelas patrióticas, y el ade-
lantamiento de las discipulas, tra-
tarán igualmente los Socios-Cu-
radores este punto , y lo harán 
presente á la Sociedad por me-
dio de la Junta de Escuelas pa-
trióticas con todo lo demás que 
les diétare su zelo, y experien-
cia , y contribuya á fomentar 
en estas escuelas ciudadanas vir-
tuosas, y aplicadas. 
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